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PORTUGAL
Los reyes dol Estado v¿oino se alojan 

desde anteayor en Madrid; habitan el pala­
cio de nuestro augusto Soberano; están 
siendo aeiamados, recibidos y festejados 
popularmente oon algo que supone mucho 
más que todas las pompas y solemnidades 
oficiales, con esa dulce alegría cariñosa que 
fiuye del corazón sinceramente, y las ban­
deras azul y blanca, encarnada y amarilla, 
ondean al viento «orno si trataran de abra­
zarse, besarse y constituir una sola, for­
mando con sus cuatro hermosos colores un 
iris de bendición que nos parece haber en­
trevisto en las penumbras de la vigilia, 
cuando heeios soñado con la grandeza de 
la Patria.

Dejando aparte las diferencias autonó­
micas, sancionadas ya por el tiempo, ratifit 
cadas por el derecho internacional contem­
poráneo, y creadoras ya de la personalidad 
emancipada, Portugal no es el extranjero; 
es una parte inseparable de nuestra queri­
da solariega, un pedazo de nuestro ser, una 
historia que pertenece á nuestra historia y 
una raza, una familia, que habiendo tenido 
la misma cuna, tendrá mañana la sepultura 
que nosotros.

Inútilmente ha querido separarnos la 
desconfianza política; una ley superior tie- 
me que volvernos á reunir en las alturas de 
lo ideal, cuando los unos y los otros, de­
jándonos de rivalidades enojosas, busque­
mos el poderío que nos falta. Por algo la 
naturaleza, en lugar de fronteras, parece 
¡haber levantado, como para eternizar nues­
tra unión, esas barras de formidables cor­
dilleras que hacen sus valles continuación 
de nuestros valles y sus ríos continuación 
de nuestros ríos; por algo la misma lluvia 
que fecunda sus campos lleva la germina­
ción á los nuestros, y por algo ese paralelo 
verdaderamente admirable que, siglo á si­
glo y generación á generación, muestra do 
na lado constante similitud en genialidades 
y costumbres, en vicios y virtudes, en todo 
cuanto constituye un carácter, y por el 
otro, una concurrencia expresiva de triun­
fos y desdichas, fortunas y miserias, auda­
cias y postraciones y locuras, de todo cuan­
to constituye una vida.

Si desda la batalla de Oarique, portento 
de valor como el de las Navas y el Salado, 
hasta fines del siglo xviii la crónica lusita­
na recuerda incesantemente la nuestra, oon 
b u s  reyes crueles ó justicieros, sus tenden­
cias codificadoras, sus discordias civiles y 
b u s grandes atrevimientos coloniales; si 
una misma invasión atropelló nuestra in­
dependencia en los albores del siglo xix y 
junta corrió nuestra sangre al defendernos; 
desde la reiaa doña María de la Gloria, su 
historia es como un reflejo de la nuestra, 
sin otra diferencia que la de haber predo­
minado allí la influencia británica, mien­
tras aquí, por lo general, ha prevalecido la 
francesa, y aquella terrible catástrofe del 
año 1898, cuyos misterios no se han expli­
cado todavía.

Los portugueses, de igual manera que 
nosotros, han tenido unas veces cartas ó 
estatutos, y otras, constituciones, abolién- 
dose, reformándose ó restableciéndose to­
das ellas por medio de pronunciamientos 
y desaveniencias intestinas; con grandes 
apuros económicos, trastornos financieros, 
desorganización administrativa, cuestiones 
religiosas y doliente abandono para el fo­
mento do los intereses materiales; allí co­
mo aquí les hombres políticos han forma­
do sus banderías, oa cuyas luchas han sa­
crificado el país, y allí, como aquí, no ha 
-surgido entre todos ellos uno sólo que for­
mando una mayoría respetable, fusionando 
voluntades y determinando un camino, ha- 
u_"" lapaz da responderá las conve­
niencias nacionales.

Todo esto nos demuestra y anuncia la in­
timidad y compenetraoióti de nuestros fu­
turos destinos. Brazos de un mismo trorco, 
nos hemos alejado uno de otro, buscando 
aire distinto, pero la misma savia nos vívi- 
fiisa, el mismo temperamento nos forma y 
las mismas rafees nos trasmiten el espíritu 
do la madre oomúk; el mismo cielo nos 
llama con sa luz y, subiendo hacia él, no 
pueden menos do entrelazarse nuestras ra­
mas para tejer la frondesidad que ha de 
cobijar á esa madre. De la escarcha del in­
vierno y los arrebatos del verano tienen 
que participar á la vez todas ellas, y cuando 
las unas giman y crujan b?«jo el peso del 
huracán, no s o han de ver las otras muy 
exuberantes ni seguras.

Hoy que los nuevos rumbos da nuestra 
política exterior, acentuada por el fausto 
acoateoimiento que se aguarda, parece que 
tembién contribuyo á estrechar nuestras 
redaeiones eos ese pueblo hermano, sólo 
cabo hacer votos por que la mutua fratorui- 
nidad se consolide.

Haoiéúdo os fervientes para el engran­
decimiento de todos, bien venidos sean 
nuestros egregios visitantes, que oon el vi­
sitado pueden orear ese porvenir tan lison­
jero, y reciba nuestra gloriosa Lusítania la 
efusión de nuestro cariño y nuestro abrazo.

Iván Peters.

IRFORMIGiON TECNICA - MILIUR .
Como los japoneses han sido los vanoe- 

dores en su última guorra oon los rusos, 
parece que está de moda cuanto con el Ejér­
cito del Japón atañe; pero sin dejarnos 
arrastrar por la aureola de sus triunfos, 
recojamos sus enseñanzas y adaptémoslas 
á nuestras condiciones de lugar y raza.

Da las impresiones que oon gran ilustra­
ción ha expuesto en sus conferencias en el 
Centro del Ejército y de la Armada, el ca­
pitán de Estado Mayor Sr. Herrero de la 
Josa, recogidos sobre el mismo teatro de 
la guerra y de los que nos trasmite la pren* 
sa profesional extranjera, deducimos un 
dato bastante significativo, cual es que la 
preparación de los japoneses para la guerra 
fue hecha con un verdadero patriotismo 
por todo el imperio y por cada uno de sus 
ciudadanos oon verdadera conciencia de la 
necesidad de emplear las armas como me­
dio de engrandecimiento nacional.

La organización militar del Ejército du­
rante la paz, no se alteró lo más mínimo al 
pasar á los cuadros de guerre; todo el me­
canismo funcionó sin tener que recurrir á 
creaciones de cuerpos especiales, sin im- 
Drovisar tropas ni oficialidad, á lo que es- 
iamos tan acostumbrados en España.

El cuerpo de tren tuvo tal importancia 
en sus servicios, que á su buena organiza­
ción se debió la movilidad y el desembara­
zo de los cuerpos combatientes, en un país 
exento casi por completo de comunicacio­
nes; en nuestro país no sólo no existe de 
hecho este Cuerpo, sino que se desconocen 
sus valiosos servieios en campaña.

Es de suma importancia cuando al ves­
tuario de la tropa se refiere; los japoneses 
pusieron especial cuidado en evitar duran­
te las operaciones de guerra la visualidad 
de sus tropas, dotándolas de prendas de co- 
or gris, poco visibles sobre el campo, cuyo 

cuidado es tanto más recomendable cuanto 
loy los efectos de las armas de fuego se de­
án sentir á grandes distancias, y no es po- 
lible ir á la guerra vestidos como cuando 
los cañones alcanzaban poco más de un ki- 
lói-ietro.

Es cierto que en España, en donde la es- 
íeíica es una importante báse de organiza­
ción, se daría un rudo golpe á la tradicional 
apostura y marcialidad del soldado español 
al embutirlo en amplio capote de color su­
cio, terroso ó gris, sin botones dorados ó 
plateados que tanto adornan, y mucho más 
si se suprime el ros que llevó nuestro Ejér­
cito victorioso ante Tetuán en 1860.

A propósito de indumentaria oímos decir 
en cierta ocasión que otra hubiera sido la 
suerte de nuestras armas en las últimas 
guerras coloniales si los batallones expe­
dicionarios hubieran llegado á Manila ó á 
la Habana con en habitual uniforme de la 
Península, y organizados con sus músicos 
á la cabeza hubieren hecho su entrada en 
el país ¡quién sabe!

De todos modos, aunque oon pena urge 
desprenderse para la guerra futura de las 
prendas visibles á distancia, y téngase en 
cuenta que la variación no puede amoldar­
se al gusto artístico de un negociado mi­
nisterial, sino que viene impuesta por ios 
efaotos del fuego cada día de más impor­
tancia.

El ejército del Japón tiene como los me­
jores europeo.0, tres centros directivos 
completamente independientes. La direc­
ción política la asume el ministro de la 
Guerra, la organiza el jefe del Estado Ma­
yor Central y la inspectora, un general ins­
pector.

Los resultados obtenidos en la moviliza­
ción y operaciones de guerra, han dado pa- 
tante de bondad á este sistema directiva eq 
el Ejército japonés, con lo cual nos llevan 
la inmensa ventaja de tener un sistema de 
alto mando bien acreditado por la expe­
riencia.

Es posible que idéntico sistema implan­
tado entre nosotros nos diera resultados 
diferentes, pues no son iguales en los dos 
países las condiciones políticas y de raza, 
pero nuestros esfuerzos han de ser de en- 
eontrar el más práctico, pues de ello de­
pende la vida de"une nación militar.

E. E.

SI festseas®.
El injustificado abandono en que se tie­

ne á este Cuerpo auxiliar del Ejército, el 
menosprecio marcado de que se le hace 
blanco constante, el arbitrario despojo de 
que fuá víctima inocente per las iras del 
funesto General D. Vslerisno Weyler, han 
llenado en demasía el colmo de la toleran­
cia, y es preciso^ que el señor ministro de 
la Guerra, cediendo á un alto espíritu de 
justicia que todos alabarían, se decida de 
una vez á reparar lo que no debió ^arreba­
tarse jamás, á una colectividad sufrida y 
atropellada.

El señor ministro de la Guerra sabe de­
masiado que lo acaecido en este Cuerpo au­

á~la cual, por su índole especial y su misión 
delicada, debe abrírsele ancho horizonte á 
sus aspiraciones justísimas, proporcionán­
dola medios y ocasión de ilustrarse lo bas­
tante.

Existe, no hay que dudarlo, abundante 
personal de dispuestos jóvenes que, unas 
veces por circunstancias especiales de la 
vida, por falta de medios ó de oportuni­
dad, ú otras desgracias ó Contrariedades de 
familia ó por escasez de recursos, en no 
pocos casos, no pueden dedicarse á los es­
tudios que se requieren para ingresar y 
poder seguir en las Academias Militares, 
en donde á los conocimientos científicos ha 
llegado á dárseles, según nuestra opinión, 
un límite exagerado; y de ahí, que no po­
cos se vean imposibilitados de aspirar á 
seguir esta carrera, en la cual nacieron aca­
so, y que abrazarían seguramente con la 
mejor fe y el más grande entusiasmo.

Salen nuestros oficiales de las Academias 
militares ahitos da ciencia, para luego á 
aplicar ésta en los cuerpos, pasando revis­
tas de policías cuidándose del entreteni­
miento (y otras menudencias) de la ropa 
interior del soldado; pelando en tanto 
guardias aburridísimas y ridiculas en al­
gunos casos; presenciando la compra del 
arroz, las patatas, el tocino y los garban­
zos..., etc., etc., y asistiendo á la confección 
y distribución de los ranchos. ¿No fuera 
mejor, más conveniente y más práctico en­
comendar este clase de servicios á los sar­
gentos, y que estos oficiales procedentes de 
las Academias militares, donde tanto se les 
exige y de donde con tantos conocimientos 
y aspiraciones vienen, se les dedicase al 
complemento, ampliación y práctica de es­
tos estudios que, al no volverse á ocupar 
más de ellos, llegan por fin á olvidarlos? 
¿Son precisos tan luminosos estudios para 
ser solo un buen oficial de filas (cual suele 
entenderse y aplicarse hoy esta acepcióo), 
ó un buen subalterno para las prácticas del 
servicio interior y mecánico? No, cierta­
mente; por eso, y á fin de cada uno escua­
dre mejor en su cometido y desempeñe con 
más entusiasmo y gusto su misión, nosotros 
proponemos que estos servicios, y estas 
funciones, que no son técnicas, pasen á ser 
obligación de los sargentos, en pro de los 
cuales abogamos, abriéndoles un porvenir, 
mejorando y elevando sus categorías y con­
dición.

Exígaseles cuanto deba de exigírsele:; 
pero déseles instrucción y medios para im­
ponerse en e u  • cometido, y ábraseles un 
porvenir al cual puedan aspirar honrada­
mente, sin más ambición que llegar á la 
meta de su carrera, cuando por antigüedad 
rigurosa ó distinguidos méritos de campa­
ña les correspondiese. Para lo primero, 
procede la creación de una Academia gene­
ral de sargentos, de la cual nos ocuparemos 
á su tiempo; y para lo segando, establecer 
una gradación de empleos, con servicios al 
caso, pue eontituyendo escala cerrada pu­
diera servir de aspiración para llegar al 
grado superior de esta clase, de cuya ca­
rrera vamos á ocuparnos.

Manuel Romerales Lozano.
Continuará. .

CARABINEROS

xiliar, privándole de derechos que las leyes 
amparaban, no ha tenido precedente en Es­
paña ni se habría tolerado en otros países 
de más sentido moral y jurídico que el 
nuestro; y porque lo sabe el ilustre general 
Luque, y porque es de extriotra justicia la 
pronta reparación de esos derechos concul­
cados, queremos nosotros llevar ante él la 
representación de los agravios inferidos á 
un Cuerpo auxiliar del Ejército, do limpia 
historia y tradición veneranda para que de 
momento, sin más demoras ni dilaciones se 
Songa fin á una situación que deprime y 

umilla moral y materialmente á todos los 
individuos de que se compone.

El general Luque, que no ha titubeado 
en mejorar la condición de los Cuerpos au­
xiliares de Artillería é Ingenieros, no debe 
mostrar desdén en reparar una injusticia 
cometida con otros servidores del Ejército, 
cuyo cometido es de un orden superior 
siempre respetable: el orden moral y reli­
gioso.

¿Teme el general Luque disgustar á su 
compañero el general Weyler, dejando sin 
efecto lo que éste desbarajustó por una de 
esrs genialidades de su protervo espíritu? 
¿Siente recales de incurrir en la nota de 
clerical por tratarse de gentes que visten 
sotana? Pues la justicia es justicia y no 
mira ni debe mirar á las personas, sino á 
los deberes que ella entraña y perscnifice.

Aquí no se trata de curas; se trata de un 
derecho vulnerado y escarnecido y hay 
que repararlo cuanto antes, porque es una 
vergüenza para la Nación y un deshonor 
para el Ejército el consentir por más tiem­
po que el uniforme militar, siquiera se 
oculto bajo sus pliegues un pobre sacerdo­
te, se vea ultrajado como lo está en el clero 
de nuestro Ejército.

Es hasta una cobardía continuar por más 
tiempo el estado de cosas en que viven los 
capellanes castrenses, porque parece indi­
car el abuso del fuerte ante la impotencia 
é inermidad del débil.

La ley constitutiva del Ejército ordena 
por modo terminante la equiparación del 
clero del Ejército oon los demás auxiliares 
del mismo, y si el general Weyler no supo 
ó no quiso respetar esta ley fundamental 
del reino, á cuya sombra vivían los cape­
llanes, al general Luque, e?clavo de la ley, 
incumbe la pronta restauración de sus fue­
ros, devolviendo á ese Cuerpo auxiliar los 
derechos que son inherentes á la equipara­
ción ó asimilación preceptuada?.

La conducta pasiva que viene demostrán­
dose sobre este particular, tiene todos loa 
caracteres de una complicidad vergonzosa, 
y como á nosotros nos consta que el gene­
ral Luque está convencido de la justicia de 
nuestras demandas en este terreno, como 
lo oímos de sus propios labios, bueno será 
que el señor ministro de la Guerra demues­
tre con hechos palpables que 5 él no puede 
ni debe alcanzar el calificativo de cómplice 
en el asunto de los capellanes castrenses.

SI hubo un hombre con bastante temple 
de alma, que se atrevió á herir á la ley, 
cara á cara, ¿uo habrá otro que con mayor 
entereza do ánimo se decida á lavar las he­
ridas que aquél caneara, prestando así un 
favor señaladísimo al espíritu de justicia 
que debe acompañar á los actos do los go­
bernantes?

Telmo Guerra. 

po r  us c l a s eTd e t r o pa
(Co n t in u a c ió n ) •

IV
Innegablemente imponíase la unidad de 

procedencia en la escala de oficiales, pero 
esto trsjo consigo la anulación de las Gla­
sés do tropa, cuyo porvenir y aspríaciones 
se mataron, originándoles perjuicios de 
consideración, que debieron de haberse te­
nido en cuenta, respetándolos ó al menos 
oonmpensáudolos en forma que no resul­
tasen perjudicados.

Cierto que para llegar á ser jefa de una 
fuerza militar, sobre todo en ermpaña, ne­
cesítase hoy, además del genio, una inteli­
gencia de primera magnitud y una suma 
de conocimientos nada vulgares, tal es 
nuestro humilde criterio; trixtolpB así, qua 
precogniciando desde luego la importancia 
y necesidad da los estudios científicos y 
profundos, para los que en su día deban de 
ejercer mandos independientes, y hasta tal 
vez mandos superiores, tratamos de llevar 
nuestro criterio é intereses en ampliar y 
solidificar estos conocimientos entre los 
Oficiales procedentes de las Academias mi­
litares, tendiendo á que estos Oficiales se 
dediquen á los servicios y estudios técnicos 
de su profesión, apartándolos de los rutina­
rios y vulgares; para los cuales, y puesto 
que son precisos, creemos que debe de em­
plearse otra clase; clase que, sin proceder 
de la masa de la trope, lo cual origina en 
muchos casos deficiencias y familiaridades 
lamentables, sirva de lazo de unión entre el 
Oficial y el soldado; sea la mantenedora de 
la disciplina y encargada del régimen inte­
rior y servicio mecánico de los cuerpos, y 

ramaje, únicas viviendas aquí próximas, 
son lo único de que hubieran podido tomar 
posesión, y á la verdad que es dudoso saber 
dónde estarían ustedes mejor. Por otra 
parte, el poblado más próximo, Vejar, está 
á tres leguas de mal camino, y aquí no dis­
pongo de medio alguno de transporte, al 
menos para todos ustedes.

Felizmente para ustedes y para mí, esta 
su molesta situación, va á cesar ahora 
mismo. ,

El dueño de aquel cortijo, el noble mar­
qués de Tamarón, accede solícito á mi de­
manda del local para que sirva á ustedes 
de provisional vivienda. Así me lo acaba 
de participar por un criado, y en su bondad 
ha llegado á mandar á uno de sus hijos, que 
está ya en el cortijo, disponiendo lo prebi- 
so^para recibir á ustedes y hacer llevadera 
la noche que se aproxima, y que es preciso 
que no Ies coja á ustedes al raso. ,

Por otra parte, otros auxilios no se harán 
esperar, puesto que he dado los reglamen­
tarios partes á mis jefes y á la autoridad 
civil de la provincia. _ ,

En cnanto al cónsul inglés, no se hará 
esperar tampoco, pues en telegrama que 
acabo de recibir así me lo participa. De la 
autoridad de Marina también tengo noti­
cias de que está llegando, así como las de 
la Aduana á que esto pertenece.

Y porque nada falte, ya veo llegar los 
más efij-mes auxiliares, como siempre, los 
primeros en acudir. Señalaba al decir, oon 
la mano la dirección de Vejer, de donde en 
efecto, se veían llegar dos parejas de la 
Guardia civil.| .

Mágico efecto produjeron las frasea del 
teniente en aquellos desolados ánimos; 
como por encanto, aquellas macilentas ca­
ras, aquellos ojos apagados, adquirieron la 
expresión y el brillo que los comunicara la 
alegría. Todos, hombres y mujeres á por­
fía, querían abrasar á nuestro protagonis­
ta, quien escuchaba modestamente, los plá­
cemes que le dirigieron y las frases del 
más sincero sgradecimiento, con la sacro­
santa de cumplo con mi deber únicamente.

De entre los náufragos, destacóse un jo­
ven como de treinta años, el médica de 
abordo, que hablándole del herido Pérez, 
le manifestó que se había permitido ir á vi­
sitarle, y sa alegraba mucho haberlo hecho 
por haberso enterado que no había recibi­
do otra visita facultativa que la suya, y ro­
gaba al teniente permiso para continuar 
siguiendo visitándolo, ínterin recibiera el 
herido el auxilio oficial.

Podía adelantarle, le dijo, que la herida 
no era de gravedad, pero sí de algún cui­
dado, y que era muy sensible no hubiera 
hallado á mano, ni medicamentos, ni útiles 
para su curación; pero que felizmente él se 
los pudo proporcionar, por haberles salva­
do del naufragio en su equipaje. Dió el Te­
niente al amable doctor las gracias, y le 
rogó continuara curándole; y dando las 
oportunas disposiciones para trasladarse 
todos al Cortijo, se despidió hasta después, 
pues el servicio le exigía otros deberes que 
le privaban de su compañía.

Aprovechó la ocasión para acercarse á 
nuestro particular telégrafo y dar cuanta á 
Ej é r c it o  y  Ar ma d a  de la marcha de nues­
tro servicio y del estado del herido, que 
tanto preocupa á nuestro periódico, para 
hacer reclamaciones eficaces y muy pró­
ximas.

Rafael.

ÍU j ib de baadsras»
El sargento Rodríguez en funcio­

nes.—Estudio poético de los ser­
vicios del Instituto.
Saliendo Rodiíguez al encuentro de su 

ofleial le dijo: Mi teniente, la mar arroja á 
la olaya constantemente, restos del buque 
naufrago, tablas, bocoyes, enseres, etc., ecé- 
téra; algunos han sido recogidos á la orilla, 
otros de gr^n volumen ó mucho peso,"arri­
mados solamente á la arena, y expuestos á 
ser nuevamente arrebatados por el mar 
cuando suba la marea. Da todas los modos 
por grande que sea nuestro trabajo, están 
muy°imperfectamente vigilados para sus­
traerlos do la codicia dol pillaje, de esos 
bandidos, verdaderas hienas de las costas, 
que huelen de lejos lor fúnebres despojos 
tio los siniestros del mar.

Y al decir esto, señalaba las crestas de 
pequeños altozanos, que oon efecto se veían 
coronadas por gentes en actitud expectante 
toda ella; pero que á buen seguro, parte no 
esperaba más que la llegada del crepúscu­
lo para lanzarse al pirateo dé vergonzoso 
para un país que se tiene por civilizado, 
í Diciendo esto iban aproximándose al lu­
gar donde vivaqueaban en informe rueda, 
sentados 6 medio tendidos en la no muy 
seca arena, les pasajeros y tripulantes, en 
espera de un alojamiento, aunque fuera 
muy mediano.

Nuestro teniente estrechó de nuevo la 
mano del capitán y saludó afable á todos y 
pasó á decirles.

Bien hubiera querido, señores, que ni un 
solo minuto hubieran ustedes permanecido 
aquí en sitio tan molesto ó inhospitalario, 
y por ende, exouestos á los ardorosos rayos 
del sol que se dejan sentir, castigando nues­
tras cabezas sin piedad; pero ya supongo á 
ustedes hechos cargo de que esas chozas de

Lugar de la ceremonia.
Con gran solemnidad ha tenido lugar el 

acto de jurar las banderas los reclutas del 
actual reemplazo.

Poco después de las nueve se hallaban 
formados en el Paseo de la Castellana la» 
fuerzas que guarnecen esta capital y los 
cantone".

El acto ¡se ha verificado en el trayecto 
comprendido desde ei Obelisco de la Cas­
tellana hasta la estatua do Isabel la Cató­
lica.

El altar.
El altar se hallaba situado en el centro 

do la línea, ó sea eu la plazoleta donde está 
emplazada la estatua del general Concha y 
enfrente la tribuna Real.

Distribución de las fuerzas
Las fuerzas se hallan distribuidas en la 

siguiente forme:
A la izquierda del altar, extendiéndose 

por todo el paseo central easta el Hipódro­
mo, los soldados veteranos, formando cin­
co líneas paralelas de Cuerpos, por este 
order:

En la primera linea, las fue’zas de Ad- 
mlniEtraóión y Sanidad Militai; en la se­
gunda, los regimientos de Infantería deli­
nea del Rey, León, Sabaya, Wad - Ras, 
Asturias y Covadonga; en la tercera, los 
regimientos de Artillería segundo montado 
cuarto ligero y 5.° n^ontado; el 10.° monta»
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do; décimo montado so colocaré detrás do 
la estatua de I^bel la Católica hasta el Hi­
pódromo; la cuarta linea estará formada 
por los batallones de Cazadores de Madrid, 
Barbaatro, Arapiles, Navas y Llorona, se­
gundo mixto de Ingenieros, Ferrocarriles 
y brigada de Estado Mayor.

La B igada de lanceros se coloca en al 
calie da Miguel Angel y en la de Abascal la 
de Húsares. *

Comisnza el acto-
A la hora señalada y entre los acordes 

de las bandas de músicas y trompetas, fae- 
ron colocadas las banderas do loa Cuerpos 
dando frente á los nuevos reclutas.

La escolta la oompontan el comandante, 
un capitán yguna sección do piquete.

Llegada de los Reyes.
A las diez llegaron en coches á la D'Au- 

mont de la Casa Real, las Reinas de Portu­
gal y España y las infantas Doña Isabel y 
Doña Teresa

El Ray de Portugal, que iba al estribo 
del coche que conducía á las Reina*, vestía 
uniforme de Coronel de Infantería del 
Ejército español.

Nuestro Monarca vestía el uniforme de 
Capitán general.

Acompañaba á ambos Monarcas un luci­
do séquito.

La Bflisa-
Ha oficiado en la Misa el obispo de Sión, 

como pro-vicario mayor castrense. .
Dió principio á las diez y media.

La jura-
Terminada la misa, el pendón de Castilla 

del Regimiento del Rey, el General Gober­
nador y el obispo de Sión tomaron jura­
mento á los nuevos reclutas.

Previo el toque de un punto de atención 
los reclutas, conducidos por los Ayudantss, 
pasaron por debajo de la cruz, formada por 
la espada del comandante mayor de cada 
cuerpo y por la bandera, descubriéndose 
al pasar y besando la enseña de la Patria, 
mientras las músicas batían marcha.

El desfile-
Una vez terminada la ceremonia de la 

jura volvieron á incorporarse las banderas 
á sus respectivos puestos, y poniéndose el 
rey con el capitán general á la cabeza de 
las fuerzas comenzó el desfile, que ha sido 
brillantísimo, escuchando grandes aplau­
sos los nuevos reclutas; por su marcialidad 
y gallardía. .

Frente á la cálle de Fernando el Santo 
se emplazó otra tribuna, donde han pre­
senciado el desfile las personas reales, el 
Gobierno y el séquito de los soberanos de 
España y Portugal.

Los reyes, con su Estado Mayor, se colo­
caron á la derecha de la tribuna, desfilando 
ente ellos tolas las fuerzas en columna de 
honor; las de infantería á paso ordinario, 
las de caballería al galope y la artillería 
en columna de batería al troto.

Al llegar á los onarteles se ha servido á 
las fuerzas un rancho extraordinario, pa 
gado por las cajas de los Cuerpos.

————— • ——

Teatro de Novedades.
Anoche se verificó el debut de Miss Ada 

Bell y Mr. Ewards, cuyos trabajos consis­
ten en ejercicios de fuerza.

Miss Ada Bell, hermosa y simpática ar­
tista, posee una dnntadura preciosa, con la 
que levanta con grao facilidad varios obje­
tos, entre ellos uua gran barrica y tres ó 
cuatro sillas, que luego despide á larga 
distancias, recogiéndolos en el aire mon- 
sieur Eward?.

Pero el trabajo que más llamó la aten­
ción del numeroso público que ssistió al 
debut, fué indudablemente cuando sostuvo 
con los dientes la citada barrica y encima 
de ella á Mr. Ewards, que á la vez sostenía 
dos grandes bolas de hierro, dando con 
iodo este enorme peso varias vueltas por 
el escenario.

Miss Ada Bell y Mr. Ewards, fueron rui­
dosamente aplaudidds y llamados á escena 
diferentes veces.

En los días 26 y 28 próximos, tendrán 
logar dos sensacionales y atrayentes debute.

Batería.

DIARIO OHCIAL
REALES ÓRDENES

Ayudante de Campo del general D. Antonio 
Mazarredo al Capién de Caballería D. Francisco 
Montis.

Caballería^
Matrimonios.—Real licencia para contraerlos 

del Capitán D. Federico Vigil con Doña Floren­
tina Aparicio.

Administración militar.
Destinos.—Al comisario de Guerra D. Atilano 

Murcia la vuelta al servicio activo.
Matrimonios.—El oficial 2.° D. José Rubio con 

Doña Remigios Alonso.
Batanes de Caja del mes de Mareo.—Debe 

Existencia de caja en 10 de Febrero pesetas 86. 
583,67.

Por la dotación del Colegio pesetas 2.470,00,
Por cuotas de cuerpos pesetas 2.883,30.
Por ídem de socios pesetas 3.042.50.
Para responder al pago do pensiones acredita­

dos en Febrero á las huérfanas á las cuales se 
crea un dote 245,00.

Suma 95.174,47.
Haber.—Por cuotas bajas pesetas 14,00,
Por gastos de material pesetas 125,50.
Por pensiones de huérfanos pesetas 1,998,00.
Por ídem para dotes pesetas 245,00.
Existenceia en caja pesetas 92.791,97.
Suma 95,147,47.
Detalle de la existencia en Caja.—Cargos pen­

dientes de cobro 7.562,65.
Depositado en cuenta corriente en el Banco de 

España 84.563,15.
Metálico existente en csja 666,17. .
Suma 82.791,97.
Número de socios en el día de la fecha y huérfa

-nos protegidos por la Asociación.—Socios.—Exis­
tencia en 10 do Febrero. Capitanes generales 1, 
Generales de división 12, Generales de brigada 
15, Coroneles 75, Tenientes coroneles 122, Co­
mandantes 195, Capitanes 414, Tenientes 417, To­
tal 1,250.

Altas. Tenientes coroneles 2, Comandantes 3, 
Capitanes 4, Tenientes 2, Total 11.

Suma Capitanes generales 1, Generales de

división 12, Generales de brigada 15, Coroneles 
75, Tenientes coroneles 124, Csmandantes 198, 
Capitanes 418, Tenientes 419.Total 1 261.

Bajas. Comandantes 2, Capitanes 3. Tenientes 
3, Total 10.

Quedan. Capitanes generales 1, Generales de 
división 12, Generales de brigada 15, Coroneles 
75, Tenientes coroneles 124, Comandantes 196, 
Capitanes 415, Tenientes 416, Total 1.251.

BROCHAZOS
Las energías latentes en el pueblo sapa- 

ñol han sido bastantes, á despecho del pesi­
mismo, para despertar á nuestra Patria del 
sopor que la causó el desastre colonial, y 
hacer que renazca á una nueva vida ea el 
mundo internacional, alcanzando conside­
raciones de los demás países, que la permi­
ten ocupar un puesto entre olios.

Un día füé el Presidente de la República 
vecina quien nos visitó; otro el Rey de In­
glaterra, quien viene á respirar el aire 
fronterizo y avistarse con nuestro Monarca; 
otro es el Rey D. Alfonso, quien hace que 
el nombre da España resuena más allá de 
los Pirineos llevando el sentimiento espa­
ñol á los países que visita.

Ahora el Rey de Portugal viene á vernos 
en nuestra casa solariega, la misma que 
ellos abandonaron. Grande as el contento 
que causa el estrechamiento de lazos entre 
los dos países ibéricos, á quienes la Natu­
raleza no se atrevió á separar, y en cambio 
los hombres, trun<?ando esa obra, lograron 
su escisión.

Inmensa es la alegría que produce el ver 
dos hermanos que so acercan á conocerse, 
para que el trato y la amistad engendren 
cariños que la unidad de la sangre no fué 
bastante á produoir.j Extraordinaria es la 
satisfacción que inundó el ánimo al presa­
giar días, aúu lejanos, on que sin abdicar 
de autonomías, para todos preciadas, pue­
da lograrse una unión perfecta é inque- 
brantabble entre España y Portugal.

Por tal satisfacción, alegría y contento el 
pueblo español se asocia á todos los home­
najes del protocolo, organizados para fes­
tejar al Monarca portugaé?; y" por eso, por 
encima de los ritualismos diplomáticos so­
bresale el sentimsento sincero de loa pe­
chos y corazones.

Pero por encima también de ese mismo 
sentimiento, sobresale otro: el da la gala3- 
tería¿para la bellísima reina Amelia. Éntre 
los aplausos que han resonado, entre las 
miradas que se han dirigido, entre los vi­
vas que se han dado, la mayor parte han 
sido para ella. Es un justo tributo para 
quien sabe aunar el talento y hermosura. 
Y es una palpable demostración de que el 
pueblo español es hoy el de siempre^ el 
pueblo caballeresco para quien el respeto 
á las damas es la principal religión y la be­
lleza, el altar en que constantemente depo- 
sfya las ofrendas de su culto.

Marfil.

POR LA ^CULTURA
Lo que lia lieclio París.

Cuando M. Greard inspeccionaba las es­
cuelas de París en 1870, encontraba ea mu­
chas de ellas, confundidos en los bancos, 
«niños de todas las edades, que no tenían 
de comón mas que el mismo grado de ig- 
rancia». Desde entonces la situación ha 
cambiado radicalmente, como recnerda 
M. Levasseur al recapitular la iabor de la 
capital de Francia en pro de la enseñanza 
primaria bajo la tercera República.

En 1869 tenía París 1.436 escuelas, de las 
cuales 231 eran públicas, con 153.069 alum­
nos, ó sea el 8,3 por 100 de los habitantes. 
En 1903 había 1.094 escuelas primarias ele­
mentales, de ellas 400 públicas, 518 priva­
das laicas y 176 de Congregaciones, con un 
total de de 244 939 alumnos, ó sea el 9,4 por 
100 de la población. Debe advertirse que 
las escuelas en 1903 representan mucho más 
que en 1870, por el número de aulas ó seo- 
clones en que están divididas. En efecto; 
las 400 escuelas públicas tenían en 1903, 
3.297 clases, y entre todas las escuelas, 
7.583, y ugos nueve maestros como térmi­
no medio por escuela ó grupo escolar.

Además, cuenta París con 217 escuelas de 
párvulos, con 853 clases y 66.983 niños, y 
las escuelas superiores públicas, el colegio 
Chaptal y las escuelas profesionales, coa 
más de 8.000 alumnos.

Aparte de esto, deben citarse las canti­
nas escolares, que en 1902 han costado 
1.352.000 franous; 396 oibliotecas escolaros, 
y 56 bibliotecas pedagógicas.
“ La gran transformación da la enseñanza 
realizada por París representa un.e&faezzo 
económico verdaderamente colosal; el pre­
supuesto de instrucción pública en 1870 
fué de 6.421 872 francos, elevándose en 1902 
á francos 28 418.135, cifra á la queg preciso 
añadir todavía 1470.000 franocs más para 
edificios y 166.361 para reparaciones.

Por último, en el año 1903 las Cajas de 
las escuelas han gastado 2 millones y me - 
dio de francos, de los cuales se destinaren 
á vestidos 598 000 francos y ñ las cantinas 
escolares, 1351000. L?s excursiones y via­
jes de vacaciones beneílciaron á 25.460 ni­
ños, y las colonias escolares, á 5 764.

La catástrofe de Lens.
Entro los cadáveres se ha hallado al de 

un ingeniero, que se encontraba junto al 
de un contramaestre.

La última estadística oficial señala como 
desaparecidos 1.060 mineros, habiéndose 
extraídos ya más de 100 cadáveres.

Todavía se desconocen las oausas de la 
catástrofe.

Los trabajos de salvamento siguen sus­
pendidos porque al continuar el incendio 
existe el peligro da la explosión.

París 13.
Los mineros procedentes de las minas de 

Westfalia, que con su director han acudido 
á Courrieres para cooperar á los trabajos 
de salvamento, hen descendido á las minas, 
enmedio de las llamas, á las ocho de la 
noche.

Se dice en Courriérea que estos mineros, 
cuyos trabajes son conducidos tan brava­

mente, han sido enviados de orden del 
Kaiser.

Gracias á sus aparatos, y al método espe­
cial de sus trabajos, lograron descender y 
recorrer las galerías oeroauas, desembara­
zándolas de escombros y cadáveres en ple­
na descomposición.

A las once de la noche, y después de es­
fuerzos heroico?, habían logrado avanzar 
ochocientos metros.

Dividiéronse en grupos de ocho hom­
bres, renovándose en el trabajo cada cua­
tro horas.

De esta forma fueron extraídos más de 
cien cadáveres, qua exhalan un olor inso­
portable.

Los cadáveres extraídos son transporta­
dos á un local especial, con grandes pre- 
oaucioaes. .

Esta conducción de cadáveres, bajo la 
espesa nevada que caía, era verdaderamen­
te macabra.

HAS COATES

CONGRESO
A propuesta del Sr. Lorroux se acuerda con - 

signar en acta el sentimiento de la Cámara por 
el fallecimiento del presidente de la República 
Argentina.

En el capítulo de preguntas es la más impor­
tante una del Sr. Rahole, respecto á si el Go­
bierno tiene noticia de la ley votada por las 
Cámaras de los Estados Unidos para la admi­
sión libre de derechos de todos los productos 
de Filipinas,excepto el tabaco y el azúcar. Ga­
mo en virtud del Tratado de París, España ostá 
ea iguales cmdiciones, deseo que se tornea las 
oportunas medidas para que nuestros intereses 
no resulten perjudicados.

El Sr. Moret ofrece entablar las oportunas 
negociaciones.

Escándalo.
El Sr. Muro: Voy á ocuparme de un lamenta­

ble suceso ocurrido ayer.
El conde de San Luis: Pido la palabra sobre 

el mismo asunto.
El Sr. Soria no: Y yo.
El Sr. M&taix: Y yo.
El marqués de Cañada Honda:.Y yo.
(Grandes rumores. El Presidente, al cabo de 

un gran rato, consigue restablecer el orden.)
El Sr. Muro relata lo ocurrido en el Congreso 

entre el Sr. Soriano y el Sr. Primo de Rivera, y 
dice que como los relatos que del hecho existen 
son distintos, pide que ios aclare el Presidente 
de la Cámara, que maniñeste qué resoluciones 
ha adoptado, y qué concepto le merece lo ocu­
rrido, por entender que el hecho afecta al Par­
lamento entero.

El Sr. Canalejas explica su intervención en el 
asunto y dice que lo único que queda en pie es 
b í la Presidencia ha cumplido con su deber.

Y añade:
Con la Presidencia no se puede discutir. Por 

lo tanto, yo no puedo conceder la palabra á nin­
guno do los cuatro señores diputados que la 
tienen pedida. (Apis usos).

El Sr. Muro se muestra conforme con las pa­
labras del Presidente, y pide que el asunto pase 
á la jurisdicción ordinaria.

E! Presidente queda terminado este incidente.
El Sr, Moret: Dos palabras sólo en nombre 

del Gobierno, para proponer al Congreso que 
exprese la sathfacción con que ha escuchado 
las palabras del Presidente. (Grandes aplausos.)

El Sr. Soriano: Pido la palabra.
EkPresidente: ¿Para qué. Sr. Soriano? ¿Para 

qué quiere S. S. desentonar?
El Sr. Soriano, de pie, insiste en pedir la pa­

labra. (La mayoría y la minoría conservadora 
le increpan.)

Se produce un vivo altercado entre el Presi­
dente y el Sr. Soriano.

El presidente: La Presidencia no puedo con­
ceder la palabra á S. S. más que para ceneurar- 
la. ¿Es que S. S. la va á censura]?

El Sr. Soriano: No, no es para eso. Permíta- 
ma, pues. S. S. que hable.

(Protestas grandísimas. No, no...) -
El marqués de Cañada Hond*: Cállese S. S.
El Sr. Sociano: ;No quiero. (Nuevos y prolon­

gadísimos rumores.)
El Sr. Soriano elevando los brazos y á gran­

des voces: ¡Quiero hablar, lo quiero!
El Presidente: El presidente ha declarado 

terminado este incidente. No hay, pues, más 
que un medio reglamentario para hablar. Cen- 
Burar á la presidencia si hay alguien que no esté 
conforme con su conducta. (Grandes aplausos.)

El Sr. Salmerón pide la palabra.
El Presidente: Nadie admira S. S. como yo. 

Pero el incidente está terminado y no puedo 
concederle la palabra. •

El Sr. Salmerón insiste en hablar.
Las minorías monárquicas le increpan. E! 

escándalo adquiere proporciones pocas veces 
visto en la Cámara.

El Presidente es impotente para dominarlo. 
Caneado de dar golpes, de romper campanillas, 
y de hacerse oir en vano, abre los brazos y ex­
clama:

—¡La autoridad está desautorizad&!
Grandes y frenéticos aplausos le contestan.
El Sr. Salmerón: No so va á atentar contra la 

autoridad. ■
El Presidente insiste en no conceder la pala­

bra al Sr. Salmerón, y la mayoría y minorías 
monárquicas, puestas en pie, le aclaman, vito - 
rean y aplauden con verdadero frenesí.

La minoría republicana de pie también, in­
creta al Presidente y á los diputados monárqui­
cos, que los contestan en igual tono y forma.

Orúzanse frases imposibles de reproducir, y 
en media del mayor tumulto se ve á los sensa­
tos tratando do sujetar á algunos que, más im- 
pulsibos, quieran, sin dula, conveatir el insulto 
en agresión material.

El Presidente: Supongo que loa señores de la 
minoría republicana no pretenderán que la 
presidencia abandone su sitial.

Los republicanos siguen dando voces, y los 
monárquicos aplaudiendo.

(Los republicanos gritan: ¡Vámonos fuera! 
¡Vámonos!

(Los monárquicos los increpan.)
El Sr. Moret recomienda prudencia y el Pre­

sidente dirige frases*que nadie oye.
Al fia los republicanos cogen bastones y som­

breros y empiezan á bajar los escaños, increpa 
dos é increpando á la mayoría.

—¡Viva la República!—grita el Sr. Lerroux.
—¡Viva el Royí—contestan unánimes los di­

putados monárquicos.
Y los republicanos abandonan el salón de se­

siones dando vivas á Ja República.
¡Viva el Rey! siguen gritando los diputados 

monárquicos, y tributan al presidente una ova­
ción estruendosa, imponente, formidable.

El presidente, visiblemente emocionado, pro­
nuncia elocuentísimas palabras: He creído—di- 
cs—cumplir con mi deber, y al cumplirio he 
mantenido el prestigio de la Cámara y la auto­
ridad do vosotros que habéis delegado en mí. 
(Nás aplausos,)

El Sr. Moret habla también para lamentar 
que algunos hayan olvidado ó perdido la sere­
nidad.

La situación de la Cámara—añade—es muy 
clara: el Presidente está sostenido por los aplau­
sos unánimes de los diputados. Al Congreso que 

se lía solidario de la conducta del Presidente 
con ct 08 aplausos, le toca sostener su autoridad.

Y si esa autoridad ni nuestro apoyo le falta­
rán á 8. 8. (Aplausos).

SI g»r. Maura: ¡No hny otro camino! (Más 
aplauaoBr-

EÍ Sr. ^Tonzález Besada: Hace mucho tiempo 
que no s«. mantenía la justicia con el vigor con 
que S‘. 8. h-' ha hecho.

El PresíSk míe es el delegado de la autoridad 
de todos Io« diputados y hoy ha mantenido la 
autoridad de la Cámara (Aplausos).

El Presidien te, agitando la campanilla.
^írden del día.

Se aprnuiba mitre grandes rumores el crédito 
de 150.000 pesetas para atender á los gastos do 
la Conferencia de Algeciras.

.f^risdíccioBes.
Continúa el debate acerca del proyecto de ley 

sobre represión de loa delitos contra la Patria 
y el Ejército.^

El Sr. Moret contesta al discurso del señor 
Salmerón, diciendo que lo hace como ei el jefe 
do la minoría republicana estoviese enr su 
atiento.

El discurso, muy extenso y mu^ elocuocte, 
es aplaudido en varias ocasiones pos* la mayo­
ría. '

Se procede á votar nominalmeníe una en* 
I mienda de Rusiñol aíart. 5.°, siendo desechad» 
.por 143 votos contra tL

Se suspende esta disensión.
El marqués de Figneroa lee la cos^síación 

que la Cámara da á la comunicación que Su 
Majestad le ha dirigido acerca de su píTOpósito 
de contraer matrimonio’ eos la Princesx Victo­
ria do Battenberg.

Un diputado da un viva- al Rey, que es nnáni- 
memento contestado.

Dase lectura á varios dictámenes, y se levanta 
la sesión.

SENADO
La Cámara acuerda asociarse al duelo de 

Francia por la catástrofe ocurrida en las minas 
de Courrieres, y al de la República Argentina 
por el fallecimiento del Presidente Sr. Quin­
tana.

Tras algunas preguntas de escaso interés, se 
entra en el Orden del día, aprobándose varios 
dictámenes.

El Senado pasa á reunirse en secciones, y 
dado después cuenta del resultado, se levanta la 
esión,
-------- • e e e —i.ii -----------------------------

Mensaje a! Rey.
La Comisión elegida por el Congreso 

para dar contestación á la comunicación 
del Gobierno notificando al próximo casa­
miento del Rey, ha dado dictamen y éste 
que se leyó ayer al levantarse la sesión, 
dice así:

SEÑOR:
El Congreso de los diputsdo!>ha recibido 

con verdadero júbilo la comunicación que 
V"..M. nundó se dirigiese por b u  Gobierno 
á las Cortes, poniendo en conocimiento de 
ellas que ha determinado contraer matri­
monio con S. A. la Princesa Victoria Euge­
nia de Battenberg.

El Congreso en su gran amor á V. M., en 
su constante adhesión al Trono, considera 
propias vuestras satisfacciones y venturas 
y comparta con la Nación la esperanza que 
V. M. siente de que Vuestra real determi­
nación sirva á tan altos finas, corno la con­
tinuidad de la dinastía, el aflaezamiento de 
la paz y la grandeza de la Patria mediante 
el florecimiento y vigor do las institucio­
nes representativas, aspiraciones en que 
ooiaoiden por felicísimo modo, la dicha de 
V. M. y el bien del pueblo que con su re - 
presentación en Cortea, eleva hoy al Trono 
de su Rey sentida y sincera felicitación, 
testimonio de amor, de adhesión y de res­
peto.

La minoría republicana.
Después de su retirada del salón de se­

siones, se reunieron en la sección tercera, 
bajo la presidencia del Sr. Salmerón, los 
diputados Sre?. Muro, Azcárate, Alvarez, 
Pí y Arsuaga, Pí y Sañer, Llórente, May- 
ner, Janoy, Lerroux, Lamana, Salvatella, 
Catalina, Menéndez Pailarés y Morete.

La minoría republicana, |por unanimi.- 
dack ha heeho constar:

1,° Que el Sr. Muro, en nombre de ella, 
formuló las preguntas dirigidas al Sr. Pre­
sidente en una forma cuya mesura y dis­
creción han sido apreciadas por todo el 
mundo.

2 o Qas el Sr. Muro, en la rsctificacióo; 
declaró de un modo terminante la absoluta 
conformidad de la minoría con la actitud 
da la presidencia.

5 .° Que la minoría, sin entrar para nada 
en la apreciación y circunstancias de Jo su­
cedido, entendió que por sor el ofendido, y 
además aludido en el debate, tenía induda­
ble derecho á hacer uso de Ja palabra el se­
ñor Soriano; tanto más, cuanto que en Jas 
pooaa que le fué dudo pronunciar, expresó 
su propósito de limitarse á manifestar su 
conformidad con lo dicho por el Sr. Presi­
dente.

4 .° Que el Sr. Salmsród no pensó en pe­
dir que se reanudara el incidente] que dió 
por concluso el Presidente, sino en reiterar 
lo manifestado por el Sr. Maro y consignar 
por qué no tenía la minoría el deseo ele 
formular voto alguno de ceusur?.; único ca­
mino que se le dejaba' abiertc; de donde si 
el Presidente hubiera preguntado al señor 
Salmerón á qué fin pedía la palabra, con 
una breve contestación ds éste habría con­
cluido todo.

5 .° Que en vista de la actitud da la pre­
sidencia, del Gobierno y de los más da los 
señores diputados al no consentir que ha­
blara el Sr. Salmerón, la minoría estimó 
que no podía menos de retirarse do la Cá­
mara.

--------------------------------------------------------

IIst nuevo
Anteayer por la mañana llevaron á casa de 

nuestro amigo El Barquero, un lujosísimo ca­
pote do paseo, propiedad del diestro Vito, el 
cual lo remitía atendiendo la petición que, en 
carta firmada se le había hecho, según manifes­
tó la persona que lo conducís. , ,

Asombro de El Barquero al leer la siguients 
carta:

«Amigo Manuel: Has el favor de entregar el 
capote do paseo; para una fotografía; que voy á 
dejárselo á una señorita; y á la una lo tendrás 
en tu poder.

»Hasta luego en el café, tu amigo, A. Caama^ 
ño».

Vito; con muy buen acuerdo, envió la prend 
con persona do su absoluta confianza, ála cual 
se unieron en la callo los timadores, que al fin 
se convencieron de que el conductor del capote 
no lo soltaría más que en manos del peticiona­
rio. .

Poco después se presentó en ca®a de El Bar. 
quero el banderillero Enrique Berenguer^Blan- 
quet, preguntando si era auténtica la siguiente 
carta que había recibido en la fonda;

«Amigo Enrriqut: Has el favor de entregar 
la chsquetilla y el chaleco de torear; pues es 
para una fotografía para una señorita, y á la 
una lo tendrás ay.

Quedo tu amigo seguro servidor, A. Caamaño 
(Earquero). .

Nuevo asombro de nuestro compañero, que ni 
una ni otra carta había escrito.

—Yo—dijo Blanquet—he recibido la carta en 
•la ean-a, y me ha hecho caer en duda el hablar­
me de Vú quien no me conoce, y luego el papel 
de la caria, y luego la firma, que ea un garabato. 
Goáque d? je que yo lo llevaría á casa del señor 
Caamaño, he avéiiguado donde vive vsted, y 
aquí estoy.\

Gomo se vu, el timo estaba bien preparado, 
contando con que los diestros no se negarían á • 
entregar lo que les pedís an revistero conocido; 
parola eombinAción no les ha resultado, a for- 
tuntidamente, sin que esto quiera decir que en 
otra ocasión no logren sáldeseos, si los toreros 
no se ponen ea guará ja contra los indcistriale»,

A esto tienden las presentes líneas, advirtien­
do que, por lo que á El Barquero se refiere,, 
desde hace tiempo usa papel timbrado con su. 
nombre y apellido y además escribe coa bag— 
tente aceptable ortografía.

En cuanto á laeautoridadc'e, sepan que es fá­
cil dar con los tiraadores, porque el que los vió 
loe conocerá entre mil, y insa de ellos es, por 
lo menos, acompasante y ami»í> de los artistas^ 
además de estar emperentado 00$ un matador; 
de toros:

------------------------ -...... ......  11 | » • TW -------------------

@1
El millonario- marroquí Pierpond Mongan 1 

acaba de ofrecer 290:0(50 franees para la adqui- - 
sición de una obra de arte que estú en el pala­
cio comunal del pueblo de Soralolo (Italia), si­
tuado entre Faenza é Imola, en la provincia de * 
Revena»

Es una «madona> del siglo XV, pintada por ' 
Desiderio de Sttingnaho, ejecutada por orden. • 
de Isabel de Este, que hizo reconstruir por 
Cove el castillo do Soralolo, el cual tenía de su 
hijo Segismundo Gbnzaga, á quien sa lo habíu < 
ofrecido el Papa León X.

Esta «madona» füa después transportada al 
palacio donde se encuentra actualmente. El' 
Ayuntamiento de Soralolo es pobre, como mu­
chos de los pueblecillos italianos, y sus habitan­
tes sólo desearían ceder esta «madona:* á mon- 
sieur Morgan,, los que les permitiría levantar 
un hospital y abrir más escuelas; pero se oree 
que el Gobierno italiano se opondrá á que esta 
obra de arte salga de de Italia.

La Comisión técnica nombrada por el Go­
bierno de la República norteamericana para 
estudiar la forma de ooneluír el canal de Pana­
má calcula que en las obras se invertirán 1.175 
millones de francos y que su duración será de 
diez á doce años.

La apertura de esta nueva vía de comunica­
ción marítima reportará incalculables ventajas 
al comercio, en particular al americano, el cual i 
podrá trasladar sus productos á Oeeanía con 
mayor rapidez que los industriales y comer­
ciantes de Europa.

En Nueva York ha fallecido hace pocos dfae^ 
acaudalado hombre de negocios Mr. MarshalL 
Fieid, cuya enorme riqueza se eleva á mucho 
más de un centenar de millones de dolíais.

Después de Roehefeller, era el difunto mister- 
Eleld el poseedor de la fortuna más grande deL 
mundo. .

EL MINISTERIO FRANCÉS
París 13.

Parece constituido el Ministerio francé® 
de le siguiente manera, aunque todavía no- 
Je dan en los Centros cfleialeg carácter de­
finitivo: •

Presidencia y Justicia, Sarrien.
Negocios Extranjeros, Bargeci?.
Interior, Clemenoeau.
Hacienda, Poiccaeé.
I¿atracción y Cultos, Briand.
Guerra, Etienne.
Marina, Thompson.
Obras Públicas, Barthou.
Colonias, Lsyguee.
Comercio, Doumergue.
Agricultura, Rúan.

Guardia civil y carabineros
GUARDIA CIVIL

Besoluciones de la Dirección general.—Conce­
diendo dcce días de licencia, á Nicssio Alonso 
Pesoual; quince, á Florentino Chicote Chacón, 
y treinta, á Isidoro Andrés Marina.

Idem anotación para b u  traslado á la eoman- 
dancia de Cádiz, á Francisco Orgemvides Ro­
dríguez; para Ja de Avila, á Fabián Rubio Cua­
drado, y para la de Sevilla, á José Carroño Gas­
te ño.

Idem dejando sin efecto el derecho que tenía 
concedido para pasar á la comandancia de 
Ouencs, á Florentino Lozano Córdoba, y para 
la de Alicante, á FranciEco Torres Pastor.

Gratificaciones.— Gratifleación anual de 600 
pesetas, correspondiente á los diez años, al ca­
pitán D. Joaquín MiJIán y primeros tenientes 
D. Heraclio Hernández, D. José Sánchez, don 
Herminio Benavente, D. Ervigio de la Iglesia y 
D. Sancho López.

CARABINEROS
Asuntos varios.—Al Presidente del Consejo 

Supremo de Guerra y Marina se le propone 
para el retiro al capitán D. Félix Ruperez.

Al mismo se cursa instancia del segando te­
niente D. Felipa de los Santos, que solicita Real 
licencia para contraer matrimonio.

AI jefe de la comandancia de Murcia se acusa 
recibo de la partida do casamiento del carabi­
nero Jerónimo Bartolomé.

Se aprueba cambio de destino del primer te­
niente* de la comandancia de Orense, D. Fruc­
tuoso Manrique.

Idem id. id. del primer y segundo teniente 
de Cádiz D. Rafael Cabrera y D. Juan Manri­
que-

Idem id. de los primeros tenientes de Gerona 
D. Garlos Suárez, D. Juan Piñeiro, D. Enrique 
Bcscb, D. Gregorio Pantonet, D. Martín Jw^- 
ncz y D. Saturnino Salvador.

M.C.D. 2022



EJERCITO Y ARMADA

pusgo guaneado
De nuestro estimado colega El Telegrama 

del Rif.
La Jura.

Es un momento solemne 
y que el espíritu embarga: 
sobre improvisado altar, 
rico dosel se levanta, 
«cubriendo la dulce imágen 
«de Jesús, cuya mirada 
de cariñosa expresión, * 
nos incita á la plegaria. 
Los belicosos clarines 
sus ecos al viento lanzan, 
y con precisión que asombra 
y marcialidad que encanta, 
vénse llegar animosos, 
luciendo el traje de gala, 
los presentes y futuros 
defensores de la Patria, 
Suana do pronto el clarin, * 
y aquella compacta maga 
de juveventud y vigor, 
de valor y de esperanza, 
sella un momento sus labios, 
detiene en firme su marcha 
y al elocuente silencio 
que se sucede, reempla 
la voz potente y sonora 
del general, cuya plática 
despierta los corazones, 
hace brotar muchas lágrimas, 
y á loa alegres acordes 
do bulliciosa charanga 
desplégase Ja bandera, 
forman la cruz las espadas, 
y en tanto que los reclutas 
con grave paso adelantan 
besando el símbolo hermoso 
de la religión cristiana, 
óyense por todas partes 
ardorosas y entusiastas 
mil voces, gritando á coro: 
¡Viva España! ¡Viva España!

Espectáculo sublime, 
da memoria inmaculada 
para cuantos defendieron 
á la Patria con las armas.

P. PILLO.
Por la copia,

El Teniente Escipión.

paasrániea,
Copiamos de nuestro querido colega El Eco 

^complutense:«Lr  jura de la bandera.
«Siempre que la bandera se saca dél cuarto 

tiendo se guarda y que recibe su nombre, la mú 
sica toca la Marcha Real y los soldados presen­
tan las armas.

»¿Por qué al sacar un pedazo de tela se obser­
va tanta ceremonia y se obliga á que los reclu­
tas pasen por debajo de é ?

La representación de la bandera es tan in­
mensa, es un símbolo tan grande y majestuoso, 
es tan digas de la más alta consideración y del 
mayor respeto, que al presenciar el homenaje 
A 611a rendida por los legimientos que la salu­
dan á los acordes de la Marcha Real, recibién­
dola con las armas presentadas, se experimenta 
cierta excitación de entusiasmo que hace pen­
sar en la^mayores proezas y sacrificios

La bandera roja y gualda es el emblema de 
nuestra Patria, la querida España, cuyo honor 
y prestigio estamos obligados á defender. Ese 
pedazo de tela es el símbolo do nuestra nación, 
cuas de valientes y madro de héroes; significa 
poder é hidalguía, representa á nuestro Rey y 
ea honra y grandeza do quiera tremole.

«¿Juráis á Dios y prometéis al Rey el seguir 
eonfitinlemeatQ sus banderas, defenderlas hasta 
perder la última gota de vuestra sangre y no 
abandonar al que os estuviese mandando en ac 
«ción de guerra ó disposición para ella?» se pre­
gunta á los reclutas. Y al contestar «¡sí juro!», 
realizan éstos el juramento y contraen el sagra­
do deber de cumplirlo á cc sta de su vida.

¡Cuántos hechos increíbles por grandezi han 
sabido realizar los soldados* que poseídos de 
sus deberes sentían latir su corszón á impulsos 
del patriotismo que eleva á.tantos hombres al 
pináculo de la gloria y llena las páginas de la 
historia, guardadora de las grandezas de nuestro 
pueblo, do actos sublimes y acciones admira­
bles!

En el hermoso acto de la jura, el soldado so 
entrega á sti Patria, quo agradecida á su ofreci­
miento le cobija bajo los pliegues de la ban­
dera que la represente. Es el acto más transes- 
dental y grandioso que realiza el soldado, pues 
en tan solemne momento recibe el recluta su 
confirmación como tal. Nada más conmovedor, 
por consiguiente, que el acto de prestar jura­
mento de fidelidad á la bandera.

Y si la bandera española es el traje de nues­
tra madre Patria, cuya unidad representa, to­
dos debemos saludar y descubrirnos cuando 
veamos pasar el lábaro santo de les glorias de 
la Nación.

A. Demontre.
-------- ---------------------------------- -

Los cnmonBS ilil huerto de! Francés
La sentencia.

Sevilla 13.
La sentencia consta de dos resultandos y cua­

tro considerandos.
El primer considerando establece los hechos 

que constituyen los seis delitos de robo, con 
ocasión de los cuales resultaron homicidios.

El segundo, que son responsables Muñoz y Al- 
dije.

El tercero, que concurren la alevosía, la pre­
meditación, la nocturnidad y la astucia.

En el cuarto se refiero á las costas y el fallo. 
Este es de pena de muerta en garrote por cada 
uno de los seis delitos; indemnización, pago de 
costas y accesorios.

Las indeiKMizaciones.
La sentencia establece las siguientes -indemni­

zaciones.
A la familia de José López Almcla, 12,417 pe­

setas; á la de Mariano Banito Burgos, 11.109; á la 
de Enrique Fernández Cantal apiedra, 3.531; á la 
de Federico Llamas, 7.143; á la de Félix Bonilla, 
9.834, y á la de Miguel Rejano, 10.221.

Se ordena que se inutilice el célebre muñeco y 
el martillo.

El Francés escucha la sentencia con aparente 
tranquilidad, sin inmutarse.

Termina la lectura se le invitó á que la firmase 
y se negó hacerlo, diciendo:

—¿Para qué seis penas de muerte? Con una 
hay bastante.

Lopera escuchó la sentencia sin abrir los ojos 
ni moverse.

SENSITIVA
Todas las tardes, cuando el sol parpadea 

con fulgores sangrientos al esconderse en­
tre nácares ignatos, la veía pasear su cuer- 
pecillo ahilado y delgaducho por la amplia 
alameda de copudos árboles que se extien­
den en inmensa paralela, pareciendo á lo 
lejos informe ejército de gigantes marchan­
do sumisos á presenciar el ocaso de Febo.

En su rostro de cera, feúcho, sin expre­
sión, resaltaban el reflejo febril de unes 
ojos anémicos y unos labios sin vida, for- 
madce por pecíolos de nenúfares, sirviendo 
de regazo á unos dientes de nieve.

Desde las alturas de mi torre la contem­
plaba siempre. La he visto perderse entre 
acuella titánica fila de árboles que colum­
pian su orgullo en las nubes, y la he mira­
do reposar tristona y melancólica reclinada 
en las entrañas de madera de una corpuda 
acacia, cuyas hojas se muevan blandamente 
al impulso del viento que las mece besán­
dolas.

Aquel cuerpo sin contornos vagaba entre 
los desdibujos insimétrioos de sencillo traje 
blanco, árido do galanuras y de coquetones 
adornos.

Desde que el sol desaparece esfumándose 
en la lejanía, hasta que la luna dibuja en el 
espacio azulíno la pálidalaureola de su dis­
co, permanecía mi sensitiva junto á la aca­
cia, inconsciente de su existencia, ajena á la 
vida; después se levantaba y lentamente se 
desvanecía entre las sombra?.

Yo he querido leer en aquellos ojos abri- 
llantaadcs por la fiebre, un poema sin nom­
bre, y en aquella carita pálida y anémica, 
en aquel rostro feo é inexpresivo, un error 
de existencia, por el onal estaba sujeta con 
odiosas cadenas á la tierra, un alma origen 
de otro mundo más puro é ideal que el 
nuestro.

Parecióme quo á la pobre noctámbula, 
martirizábala la envoltura carnal que la 
sujetaba á la vida y en aquellas miradas de 
sufrida resignación que dirigía al cielo, 
imaginé la inconsciencia de un eér que vive 
sin vida, comulgando con el descreimiento 
de felicidades y venturas y con la certeza 

i

firme de que empezó 6 morir cuando naoió.
Yo he estudiado la psicología de mi sen­

sitiva en sus miradas, en la sonrisa tristona í 
de sus labios blancuzcos. Aguardaba sin í 
desconfiar, esperaba sin revelarse el ins- ; 
tante de volar libre de la materia odiosa, ’ 
por el éter de su origen.

Aquella alma parecióme demasiado sen- i

sible para nuestro mundo, mundo horrible 
de luchar, de odios, y oí en el paso de la 
mujer aquella por el mundo, no la deses­
peración brutal de lord Biróu, sino la amar­
ga melancolía de Nallsrmé ó de Laforgue.

Haoa muchos días que no la veo.
Ya no sale á^oetizarma con su presen­

cia los ocasos del sol que parece que al 
ocultarse arroja una mirada de tristeza in­
mensa sobre la alameda sombría de árbo­
les gigantes, de poéticos ocaoio®...

Hoy la he vuelto á ver desde las alturas 
de mi oasa humilde; poro no en el jardín 
que me idealizaba su figura, sino en mor­
tuoria estañóla colgada de rasos y blondas, 
durmiendo plácida ensueños helados de un 
mundo sin forma.

Los amarillosos cirios reflejan su lívido 
llamear sobre el cuerpo de la muerta, pin- 
oeleando sobre su frente una semi-sombra ? x
fantástica, que hace más daño en el alma ! con faldones redondeados y cuello vuelto y so­- a , ■ Q a íi 8 Ca i m a ♦alo í ’ ri f» í aan iX r» Ia I n tnque en los ojos.

En su rostro se dibuja una expresión de 
suprema felicidad. Ha sentido mezcla ex­
traña de pena y alegría al mirar aquellos 
ojos velados por pálido cortinaje de náca-ojos velados por páliao cortinaje de náea- gre, sembrada de lunares do terciopelo. La fal- 
res,-ñl ver las negras guedejas tejidas con • da, el cuerpo y las mangas lucen en calidad de 
niveas gnirnaldaa de azucenas eamaroando ; adorno caprichosas cenefas ondeadas, formadas 

- - - - • - - . por riza ios de tul negro, y motivos bordados
con grandes cábochons do acero. El cinturón yel rostro de ja hiporestésioa.

Las flores, tegiéndose entre sí, forman un 
nido do pétalos polícromos, donde reposa 
soñando el cuerpo da la virgen, que cubier­
ta da rasos y sedas, blondas y encajo?, me 
parece una azucena envuelta en un petrifi­
cado oleaje de espumas.

Una mujer lloriquea junto al cadáver, y 
besuqueándola entra gritos, abre un parén-------,----------------.... o____,_______r___ ce linón abullonado, cruzado por cintas de ter- 
tesis de desacordes en las rítmicas armo- ciopolo rosa pálido. Mangas cortas muy huecas.
nías del silencio.

En el nido do galas y de aromas que en­
tristece el flamear da los blandones, entran 
unos hombres de rostros odiosos, y con 
brusqueza horrible y antipática arrancan 
al ángel de su lecho de sedas y flores, y con 
terrible golpeteo lo colocan sobre sus gro­
seros hombros de sátiros dantescos.

Ya no volveré á subir más á la torra de 
mi humilde hotelito. No quiero contem­
plar la soledad siniestra de la alameda que 
ella embellecía con su presencia. Ya no 
veré más en la calle, de esbeltos árboles, la 
figura unidaal de la sensitiva muerta.

El sol esconde á lo lejoe, entre resplan­
dores de incendio, su dorada carota hincha­
da de luz. Sus rayos últimos se pierden en­
tre los árboles frondosos de la sombría 
alameda y entre la luz que se va y las som­
bras que llegan; entreabre el cielo su man­
to enjoyecido por las refulgencias de dia­
mantinas constelaciones, pareoiéudome ver 
entre celajes plateados, unos labios blan­
cuzcos como peciolos de nenúfares, que 
me sonríen...

Luis Linares Becerra.

MEBIOADOS
VaíladolidL

Cereales" y legumbres.—Trigo, á 46,25 y 46,50 
reales fanega (tendencia soatenida); centeno 
á 30; cebada, á 27; harinas: las más selectas 
del sistema cilindros, á 39 pesetas los 100 kilos; 
de segunda, á 25,50 loa 100 kilOa, V c°n saco en 
esta estación; maíz, á 46 reales fanega; guisan­
tes, á 32, algarrobas, á 32; lentejas, á 36; patatas, 
é 4,50 arroba.

Caldos.—Aceite, á 52 y 56 reales arroba; petró­
leo'á 98 reales caja dedos latae; vino blanco, 
á 22 reales cántara; tinto, á 20.

Carnes.—Carne de vaca de primera, á 68 rea­
les arroba; kilo, á 6, 8 y 10 reales, de segunda, 
á 64 reales arroba; kilo, á 6 y 8 reales; ternera, 
á 68 reales arroba; kilo, á 10 y 12 reales; cerdo 
al vivo, á 68 reales arroba; en canal, á 84; cor­
dero, á 6, 7 y 8 reales kilo.

Los campos, superiores, tiempo, primaveral.
Londres.

Café.—Muchas ventas del de Santos á 38 112 
chelines al contado, 39 oara Julio, 39 1[2 para 
Septiembre, y 40 para fin de año.

Trigos.—Animación en Mark Lañe. El moni- 
toba á 33 chelines, el ruso, á 32 1[2.

Maíz.—El americano, á 18 3(4.
Naranjas.—Mejores precios, aumento de un 

chelín, término medio, sobre los precios ante-

ohelines. " 'd0 9á2í; valencias, de s a 19 j Co^espondencia particuíaK 
Metales.—E^trño, 163 libras al contado y 162 1(2 i 
á tres meses. Cobre, 79 (14 al contado y 78 1(2 á .■ 
tres meses. Hierro firme. Plomo irregular. 1

i Petróleo.—Gran aumento en los precios, que 
i promete acentuarse, pues con la extensión del 
§ automovilismo y la generalización de los ómni- 
[ bus automóviles va excediendo la demanda á la 
( oferta. Además, América quo suplía este mer­

cado, va necesitando el petróleo para su propio 
consumo. Con el del Cáucaso no se puede con­
tar mucho, pues allí la revolución vencida hoy 

! renace mañana. Habrá, pues, que contar con el 
i de Rumania, Borneo, Java y Sumatra. Es insu- 
: flciente. Creo que no tardaremos en presenciar 
¡ un alza notable en loa precios de esto producto

Traje para cabalero.—De vicuña negra. Pan­
talón recto muy estrecha. Frac semientallado,

s lapas de la misma tela. Ch lleco de peño blanco, 
cerrado por doble fila de botones dorados. Ga-
misa de batista blanca con pechera lisa. Corba­
ta y guantes blancos. Batas da charol.

Traje para señora.—De eiamme de seda ne.

los brazaletes que rematan las mangas son de 
cinta de terciopelo negro. Tela necesaria para 
el traje, 10 metros de elamine de seda doble an­
cho. Precio del patrón 4 pesetas.

Traje de baile para señorita. -Da linón de 
seda blanco, forma Imperio, Guirnaldas de ro­
sas rosadas, muy pálidas de color, dan vuelta al 
bajo y al canesú que sirve de base á la túnica, 
que es amplia y reota. El canesú tiene el fondo

Tela necesaria para el trajo, 11 metros de linón 
de seda, doble ancho. Precio del patrón: 4 pe­
setas.

Treje para señora joven.—Do raso Liberty 
verda almendro. Dos volantes ligeramente aca­
nalados, de terciopelo verde mirto, guarnecen 
Ja falda, aplicados sobre su mitad inferior. 
Cuerpo corto, ajustado por largo corselete de 
terciopelo, caprichosamente escotado sobre una 
camiseta de gasa blanca, mitad fruncida y mi­
tad abullonada. Una guirnalda de flores blancas 
adorna el lado izquierdo del escote. Mangas 
fruncidas, rematadas por volantitos plegados. 
Tela necesaria para el traje, 14 metros de raso 
y 5 de terciopelo. Precio del patrón: 4 pesetas.

NOTICIAS
Ha sido nombrado presidente del gremio de 

ultramarinos del barrio del Sanado, nuestro 
querido amigo D. José Ordóñez.

Ayer mañana llegó á Madrid un comerciante 
francés, qué venía seducido por el ofrecimien­
to de un tesoro que le brindaban nuestros acre­
ditados enterradores.

El hombre se traía 5.200 francos para entre­
garlos á un individuo quo se le presentaría en 
la estación de Vlllalba, donde el extranjero ta­
ñía que descender, llevando en la mauo un li­
bro para darse á conocer.

Sin embargo, el afortunado francés tuvo la 
suerte de quedarse dormido en el tren, y cuan­
do despertó ya se encontraba en Madrid.

Aquí manifeító lo que le había ocurrido y se 
enteró del peligro que corrieron sus 5.200 fran­
cos sino llega á dominarle de un modo inven­
cible el sueño.

Unieos que canservan y mejoran Ja visit, $ 
aprobados por los mejores Doetorís y Oanlis^ 
como garantía se dan £ prueba, y no siendo sa­
tisfactorios á la vista, se devuelve el dinero; leí 
expende M. J. Dubosc, acreditado óptlso esta­
blecido en esta corte hsee treinta años. Parí 
má» detalles pídase al catálogo, que ce da. gra­
tis.

Anteanoche se volvió á iniciar un incendio 
en el de Fomento.

Y van dos en poco tiempo.
A las nueve se faudieron los cables de la luz 

eléctrica en una de las depandencias del piso 
principal recayente al paseo de Atocha.

El fuego se comunió á las estanterías y leja­
nos colocados en aquellas, y luego á las persia­
nas de la ventana, que ardieron pronto, denun­
ciando al público que transitaba por allí la 
existencia del siniestro.

Desde la calle parecía que ardía todo el mi­
nisterio, y la gente so impacientaba por la tar­
danza de las bombas, las cuales llegiron veinte 
minutos después, dominando por completo el 
fuego, que quedó completamente extinguido á 
la hora de iniciarse.

S. P. Aarcelona.—Recibí librsmcs corfoimi
i liquidación.
8 M. V. Córdoba.—Recibí libranza conforme 
; liquidación.

F. I. P. Barcelona.—Pida números faltas.
I. S. Savilla.—Roc’bí libranzas prensa con- 

■ forme. . 
! R. O. Estella;— Recibí letra abonada fin Junio. 

E. S. C. Canet de Mar.—Recibí libranzanzas 
abonada fin Marzo perdone.

BOLETIN RELIGIOSO

Saantos para mañana.—Santos Constan­
cio y Raimundo de Fitero y Santa Madro­
na. La misa y oficio son de Sin Raimundo 
de Fitero, con rito dob’e y color blanco. 
Las Cuarenta Horas e táa en las Calatra- 
vas (Alcalá).

Se compra una carabina Maüser. El la 
Redacción de este periódico darán razón.

Sa vende uno muy barato.
Jesús del Valle, núm. XI, bajo.

Espectáculos para hoy.
ESPAÑOL—A las nueve.—(21 miércoles de 

moda).—La segunda dama duende.—Música ce­
lestial. .

COMMEDIA..—A las nueve.—Amor y ciencia.
PRINCESA.- A las ocho y media.—La viudi­

ta, —Los hugonotes.—Eatre doctores.
LAR A.—A las ocho y media.—La rebotica.— 

Mañana de sol y Momios.—El abolengo (seo* 
ción doble). ..

PRIOE.—A las nueve.—Las hormigas i o jas.
APOLO.—A las ocho y media.—Abanicos y 

panderetas.—María Luisa.—Mlle. Celia Galley 
y Los chorros del oro.—El puñao de rosas.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—El suici­
dio de Alejo.—La reina mora La cacharrera.— 
La cata de la juerga.

ESLAVA.—A las ocho y [media.—Marquilla 
(hijo).—Loa contrahechos. El tesoro ae la 
bruja.—El vals de las sombras.

COMI00.—A las ocho y media—Bazar de mu­
ñecas.—El organista de Móstoles.—El arte de 
ser bonita.—La gatita blanca.

RECREO SALAMANOA (AyaJa.d, y Castella­
na 10). — Patines, cinematógrafo y diversa» 
atracciones, — Miércoles y sábados días de 
moda.

NOVEDADES.—A las ocho y tres cuartos.— 
(Por secciones).—Gran compañía de atraccio­
nes europeas. — La Fornsriua. — Osmila Ober.
Palmina y su mono Nathal, M. Alexandre, Janex aiiuiuct y BU iu u iiu  iiaiuai, iu . AiOAauuiü, dZVie 

{ Day's y demás artistas de esta gran compañía. 
CINEMATÓGRAFO FRANCOESPAÑOL (Du. 

quede Alba).—Variación de programa jueves y 
sábados.—Viaje á través de lo imposible, da 
grsn éxito, y otros de última novedad, descono­
cidos hasta ahora.—Jueves, día de moda.

TEATRO DE LA INFANCIA (GUIÑOL).—Sa- 
gaata, 22 y 24.—Todos los domingos y días fes­
tivos bonitas funciones y bailes por la pareja 
«Los Sevillanitos», desde las cuatro de la tarde

PALACIO DE PROYECOIONES (Fuencsrral. 
125).—Sesiones cinematográficas todos los día», 
de cinco á once. Siempre las mayores novedá- 
des. Dos series distintas. Cambio todas las se­
manas. En todas las sesiones," el trío Alpino. 

ILos días festivos, desde las tres.
_ ROMEA.—Todas las noches.—Gran éxito de

La troupe africana, en sus danzas Argelina», 
Tunecinas y kábilas presentadas con absoluta 
propiedad. La popular bailarina Carmen Díaz 
y las obras La Cachunda.—Exito grandioso. 
Bocas de la Isla! y El conejo automático.

FRONTÓN CENTRAL.—Mañana á las cuatro 
de la tarde.— Dos grandes partidos por cuatro 
afamados pelotaris cada nno.— El primero á 
50 tantos; y el segundo á 30.'

RáCREO ARGUELLES (Ferraz, 29).-Fun- 
ciones diarias tarde y noche.—Patines, cinema­
tógrafos, tiro al blanco, columpios, gimnasio, 
carrousel, etc.—Sección de patines para señores 
principiantes desde las siete de la mañana. 
Martes, gran gala; jueves, tómbola infantil; 
viernes, moda; sábados, funciones populares 
con rebaja de precios.

GRAN CINEMATOGRAFO (Pez, 7).—Gran­
des y variadas función es todos los días, de cua­
tro de la tarde á doce de la noche, con las últi­
mas novedades, entro ellas Historia de un náu­
frago y Desgracia en el juego y fortuna en el 
trabajo, termine ndo con El gran Florences.

Imp. del FOMENTO NAVAL San Bernardo, 1»
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De pronto gritó Juana:
—Hermano, ya no puedo aguantar más 

la escota.
Y casi al mismo tiempo hizo girar á la 

barca y sobre sí misma una ráfaga terrible.
—Pica la escota, esclamó Masaniello.
Obedeció Juana, y el huracán se llevó la 

vela entre sus negras ala?,
[La señora Pedrila, más muerta que 

viva, se había tendido en el fondo de la 
Ibarca.

— Créeme, hermano, y arribemos al 
puerto de Pozzuoli, dijo Juana.

—Tienes razón, hermana, contestó Masa- 
niello, no debemos tentar á Dios.

La tempestad iba en aumento y las olas 
39 perdían entre las nubes.

En el instante en quo una do aquellas es­
pumosas monte ñas parecía quo iba á caer 
sobre la embarcaolónn, Isabel no pudo 
contener su espanto y so esoontró sin saber 
cómo en los brezos del pescador. Una es­
pecie do conmoción eléctrica inflamó en 
aquel momento supremo de angustia á 
aqusllos dos seres jóvenes y harinosos. La 
noble española y el hijo del pueblo napoli­
tano oonooieron que iban á amarse.

III

La barraca de la Mergellina.

Diez minutos después había ya triunfado 
Masaniello de la tempestad, y la barca so 
veía amarrada en el muelle de Pozzuoli.

El hermano de Juana la confió á los cui­
dados de un marinero del puerto, asegu- 
gurándole que volvería á buscarla al si­
guiente día: poeo después se pusieron los 
cuatro navegantes en camino para Ñápe­
les.

Tal fué el origen de las singulares rela­
ciones que sa establecieron entre la hija 
del virrey y uno pobres pescadores de las 
playa.
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para no perder momento do la llegada de 
la joven.

Siempre se organizaba entre ellos algu­
na partida de placer.

La barca [desplegaba su vela blanca al 
soplo de la brisa; Juada y Maaiello canta­
ban; Isabel se unía á ellos, y las vivas y 
alegres barcarolas napolitanas se cruzaban 
en alas del viento, con los boleros y las se­
guidillas españolas.

Esta era la posición de la hija de virey 
con sus amigos de la mergellina al princi­
pio de nuestra historia.

Hemos encontrado á Isabel de Arcos el 
día en que, acompañada de su dueña, se di­
rigía hacia la barraca del pescador.

Bastante abispada por naturaleza, la se­
ñora Pedrila acababa de dejar escapar al­
gunas palabras, muy propias para inquie­
tar la concienciada la la hija del viray: 
pero ésta no sufría queso alteraso la fic­
ticia seguridad en que se hallaba; de modo 
que ocultó su turbación bajo el manto de 
Ja dignidad.

Además, lo que acababa de ocurrir entre 
la nodriza y el veterano de la poterna ha­
bía ofrecido á Isabel buena conyuntura 
para vengarse de las morales tentativas 
de su viaje.

La señora Pedrila, por lo tanto, resolvió
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Hubo un instante de silencio. .
La nube iba extendiéndose por el hori­

zonte, y los relámpagos rasgaban de vez en 
cuando su profunda masa.

—¡Oh! prosiguió el pescador, hubiera 
abrazado con placar una profesión... la más 
noble da todas, la de las artes, Salvador 
Rosa, ese pintor ya célebre, eses hermoso 
genio, ha venido ya veinte veces á sor­
prender desde esta barca, y á mi vista, los 
pintorescos paisaj es quo ee descubren.

Le he visto robar á la tempestad sus se­
cretos, y ante él he contenido la furia de 
los huracanes, porque encontraba siempre 
en el fondo de mi alma lo que él reprodu­
cía en sus oartonesj y nía creía capaz de 
concebir todas Us aspiraciones del artista.

—Pues bien, ¿por qué no habéis sido dis­
cípulo suyo?

—Me contento con ser su amigo: mi edu­
cación ha llagado tsrde, y ha transcurrido 
un tiempo precioso. Salvator Rosa me acon­
sejaba, como vos, la carrera de las armas; 
pero al fin ha comprendido mi repugnan­
cia, porque también ama la libertad y 
aborrece el despotismo. ¡Servir en las tro­
pas del virrey!—le dije: primero la mise­
ria, el hambre y la muerte.

—Mucho odias al virey.
—No; odio la injusticia y la tirana.

M.C.D. 2022



EJERCITO Y ARMARA
«B8B

AGENCIA FUNEBRE MILITAR»
CLAUDIO COELLO, 46.-TELÉF0N0 2.067

Unica casa que ostenta este TITULO fundadamente. No tiene sucursales ni está fusionada con nin­
guna otra. Todo su material es nuevo y de forma sencilla y elegante. Exíjase al solicitar servicios de 
esta casa que los representantes de la misma lo acrediten. Hacemos constar que nuestros dependientes 
no se presentan en las casas sin ser previamente llamados.

Traslados, coronas, entierros y toda clase de servicios fúnebres.

ECONOMÍA

Cuchillería fina de Juan Gastagnón

WIADOmCIBHÍiMSIffl
8, Esparteros, 8.»iVSADRiO

Se vacian Sa ciase de hórrenlas eoflaotes
La navaja «Caetagnón» es la me­

jor del universo, vendiéndose desde 
4 pesetas en adelante.

Unica casa en España que vende 
sus artículos garantizados.

Posee las mejores máquinas do 
cortar el polo y de esquilar caballe­
rías.

PRECIOS SIN COMPETENCIA
¡Ojo, no equivocarse! 8, Esparteros, 8. Cástagnon

ANTIGUA CL.NICA
DEL

DOCTOR MORALES
Sífilis.—V enéreo.—Impotencia.

CONSUETA, DE 5.

CARRETAS, 39—IWADRID

CHOCOLATES FINOS ' 
CAFÉS ÁB0BÍATIC08

VIIOCIO VAZQUE
DBKFAOHO, CUATRO CA1LEB

La Moa y el Féirá Espaool
Agencias en todas Sas provincias de España, Francia y PortugaB.—46 anos de existencia.—Segnros sobre la Mida.—Seguros contra incendios

w

8$

818

Sucursal de la Vickers, Sons et JVIa^im, Ltd. de Londres
I^á-lorica, en la -villa de Flacencia (O-nipnzooa) Sp

En esta Fábrica se construyen cañones, ametralladoras, montajes, municiones, etc., de los 
sistemas que son propiedad de la casa VICKERS, y de los modelos que el Gobierno pueda con­
fiarle, así como, mediante convenio especial, los carros de vapor sistema Thornycroft, tan gene­
ralizados en Europa para servicios militares, industriales y municipales.

Se ajustan toda clase de trabajos mecánicos, tales como reparación de máquinas, automóvi­
les, eto.

Para informes, pueden dirigirse 4 la
Dirección-Gerencia: IRontaSbán, 3, MfiADRID

Ó Á LA FÁBRICA 

Placencia de las firmas (GUIFÚZCOfi) ^8

Gwin am k  t u b u g o s h e h l ipiiis
Diplomas de Honor y Medallas de Oro en todas las Exposiciones. 

Haciendas: San Antonio, Santa Isabel, San Rafael, San Enis y Ea Concepción.
FÁBRICA: EA FLOR DE EA ISABEEA

Piropietatria de las mareas JVIes C. Gavite, JVlalaiTon, Lia Ptdneesa.
ELABORACIONES AL ESTILO CUBANO

AGENCIAS DE VENTA EN TODOS LOS PAÍSES DEL MUNDO

Se venden sus elaboraciones en todas las Expendedurías de la Compañía Arrendataria de Tabacos, 
á los precios siguientes:

CIGARROS
CABIDA

de los 
envases

PRECIO 
de la 
cajita

VALOR 
de la 

unidad
Pesetas

CIGARROS

/

CABIDA 
de los 

envases

PRECIO 
de la 

cajita

VALOR 
de la 

uninad
Pesetas

iiúpemtos..... . . ............ . .......... 25 15 0'60 Exquisitos............................... 5 12'50 0'20
JEtegios■ ■■ ■ . i, ¿¡।. 25 13 0'55 Princesas................................ 50 9'50 0'20O .. ...................................ee.eíí4eee<4íM«
.•.xc.finp.íonRlpR.............................................................. 25 12‘25 0'50 Conchas....... . ....................... . 100 20 0‘20/
Rr-p'stlín Ant.nnin Tjóppz............ 50 20 0'40 Olementes................................ 100 15 O'IÓ
Gabelas........................................ 50 17 0‘35 Segundo habano...................... 500 60 0‘10

filipina........................... 50 17 0'35 Tercero habano,.. .................. 500 50 0*10
Gav.adnrPR imperiales................. 25 10 0'40 Quinto habano... ................... 500 30
Gaizadorea.................................... 50 17‘50 0'35 - Segundo cortado...................... 500 60
Orientales.............. . .................... 50 14 0'-30 Teicero cortado....................... 500 50
Elevas impeeiale.s.................... 50 15 0*30 Señoritas ........................ . . ... . 200 10
Media regalía............................. 50 12‘50 0‘25

SERVICIOS DE LA COMPAÑIA TRASATLANTICA
LÍNEA DE CUBA Y MÉJICO.—El día 17 de Marzo saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Coruña, el 

vapor Beina María Cristina, directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costafirme y 
Pacífico con trasbordo en Habana al vapor do la línea de Venezuela-Colombia. Combinaciones para el litoral de 
Cuba é Isla de Santo Domingo. *

LÍNEA DE NEW-YORK, CUBA Y MÉJICO.—El día 26 de Marzo saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 
de Cádiz, el vapor Buenos Aires, directamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distin­
tos puntos de los Estados Unidos, litorales de Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para 
Puerto Plata, con trasbordo en Habana.

LÍNEA DE VENEZUELA-COLOMBIA.—El día 11 de Marzo saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 de 
Cádiz, el vapor Montevideo, directamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, 
Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Cura­
sao, Puerto Cabello y La Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combi­
na por el ferrocarril de Panamá con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasa­
je y carga con billetes y conocimientos directos. Combinación para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite 
pasaje para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con 
trasbordo en Habana. También carga para Maracaibo, Carúpano, Coro y Cunamá con trasbordo en Puerto Ca­
bello y para Trinidad con trasbordo en Curasao.

LÍNEA DE FILIPINAS.—El día 3 de Marzo, saldrá de Barcelona, habiendo hecho las escalas intermedias, el 
vapor Isla de Panay, directamente para Génova, Port-Said, Su3z, Colombo, Singapore y Manila, sirviendo por 
trasbordo los puertos de la Costa Oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia y el 
día 31 el vapor Alicante.

LÍNEA DE BUENOS AIRES.—El día 3 de Marzo saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el* 7 de Cádiz, el vapor 
P. de Satrústegui, directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires.^^^i^^L: = í

LÍNEA DE CANARIAS.—El día 17 saldrá de Barcelona, el 18 do Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, 
vapor M. L. Víllaverde, directamente para Tánger, Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y 
Santa Cruz de la Palma, con retorno á Santa,Cruz de Tenerife para emprender el viaje de regreso haciendo las 
escalas de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona. -

LÍNEA DE FERNANDO PÓO.—El día 25 de Marzo saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor San 
Francisco para Fernando Póo, con escala en Qasablanca, Mazagán y otros puertos de la Costa occidental de 
-Africa y Golfo de Guinea.

LÍNEA DE TÁNGER.—Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes. .
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados.

Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables, y pasajeros, á, quienes la Compañía da alojamiento muy có­
modo y trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por camaro­
tes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga y se expiden pasajes para todos los puertos del 
mundo servidos por líneas regulares. La empresa puede asegurar las mercancías que se embarquen en sus buques.

AVISOS IMPORTAKT»S: Rebajas en los fletes Se exportación.—La Compañía hace rebajas de 30 por 10O- 
en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo establecido en la Real orden del Ministerio de Agricultura, Industria 
y Comercio y Obras Públicas de 14 de Abril de 1904, publicada en la Gaceta del 22 del mismo mes. ,

Servicios comerciales.—La sección que de estos servicios tiene establecida la Compañía se encarga de trabajar en 
Ultramar los muestrarios que le sean entregados y de la colocación de los artículos cuya venta, como ensayo, desen hacer Io b í 
exportadores. , ,

EOL IDE
NOTAS Y RECUERDOS

po r

DON SATURNINO MARTÍN CEREZO
Capitásí de liifantería, Jefe de agüe! destacamento»

Un tomo de 276 páginas, ilustrado con dos láminas y cuatro fotograbados.—Precio: 3 pesetas en nística 
4 encuadernado. A provincias se remiten certificados sin recargo.

Pedidos, al autor, calle de Hortaleza, 146, Madrid, al Depósito de la Guerra, ó á esta Redacci n
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Isabel suspiró.
• —Pera, ¿qué pruebas teneis, repuso, de 

qve sea injusto?
—Sas actos.
—Tal vez ignora los sufrimientos del 

pueblo...
—No por eso es monos culpable. Eí de­

ber de su cargo le obliga á ilustrarle por 
si mismo, y á so creer á los aduladores é 
intrigantes que le rodean.

—Verdad es, murmurmuró Isabel suspi­
rando do nuevo. .

Sostenían ambos esta conversación en 
medio del estrépito de la tempeatad, de los 
mugidos del trueno y del espantoso ruido 
de las olas, que arrastraban impetuosamen­
te al débil esquife, arrojándolo hasta el 
fondo del abismo, y amenazando desteñí rio 
fi cada instante.

—Seré, pues, pescador, dijo Masaniello. 
Cuando estoy solo en mi barca, en medio 
de la inmensidad, soy libro y olvido á los 
hombres y sus crímenes. En presencia de 
Dios escucho su acento, que ee dirige á mi 
corazón; loo los eternos designios de su 
providencia, y él me señala en el porve­
nir el fin de nuestras miserias.

Entreveo otro mundo y otra sociedad 
mejor, en la qne el poderoso no oprime al 
débil, en la que el rico alarga la mano al
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quedad en oprimir á los pobres producía 
en su ánimo vivísimos disgustos.

Tomó, pues, el partido, en sus visitas á la 
barraca del pescador, de mudar la conver­
sación, siempre que renafa sobre unos prin­
cipios de reforma que su claro talento apro­
baba, pero cuyas consecuencias podría’! ser 
funestas para su familL:

Entonces debiera tal vez habar roto sus 
relaciones con loa habitantes de la Merga- 
llins; mas de una vez estu70 para resolver­
se á ello; pero una atracción invencible di 
rigía siempre sus paseos hacia la oabaña.

Juana era ya amiga suya.
La hij i del virey procuraba engañarse á 

sí misma, persuadiéndose de que la herma­
na era para ella más que el hermano. Co­
mo todas las jóvene-?, cuyo corazón se des­
pierta por primera vez á los ecos del amor 
se abandonaba á él deliciosamente dándole 
el nombre de amistad.

Masaniello experimentaba por su parte 
casi las mismas sensaciones.

Estaba resuelto interiormente á no amar 
á una mujer cuya condición era igual á la 
suya, y sin embargo deslizábase en su alma 
y á b u  pesar una esperanza secreta. No se 
aventuraba á los peligros del golfo, cuando 
sa figuraba que Isabel debía ir á la barra­
ca ó volvía siempre temprano de la pesca
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Desdo entonces, aunque siempre de in­
cógnito, iba Isabel todas las semanas á la 
barraca, y en cada visita adquiría una idea 
más alta del carácter de Masaniello.

Los raciocinios de esto joven, ya graves 
y tranquilos, ya marcados con el sello de 
la inspiración, encontraban en ella un eco 
dócil y fiel que los repetía 4 los oídos del 
duque de Arcos.

Isabel se esforzaba en convencer á su 
padre y en inspirarle compasión hacia la 
miseria del pueblo.

Pero el virey de Ñápeles era uno de esos 
hombros, cuya fría política llega á secar 
enteramente el corazón.

Chanceábase alegremente al hablar do la 
nueva originalidad que había descubierto 
en su hija; y cuando esta la hacía entrever 
la posibilidad do una rebelión, respondía 
riéndose á oaroajadas:

—Querida mía, el pueblo es uua bestia de 
carga; cuanto más peso se le echa encima, 
menos se impacienta.

Al día siguiente de cualquiera de estas 
tentativas de conversión; aigún nuevo im­
puesto solía demostrar su ineficacia.

El más peligroso de todos, el de las fru - 
tas y legumbres, fué uno de los primeros 
que se publicaron.

Isabel amaba á su padre, y aquella ter-
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pobre y en la qne la palabra fraternidad^ 
esa divisa celestial y euangeliea, se halla 
inscrita con caracteres indelebles. ¡Abando­
nar yo el oficio de pescador! ¿Y por qué?' 
Jesucristo escogió sus apóstoles entre pes­
cadores, y doce de éstos propagaron por 
el mundo los sublimes y divinos dogmas. 
Cuando el cielo quiero instruir ó castigar 
á los hombrea comunica su sabiduría á los 
ignorantes y su fuerza á los más pusiláni- 
minee y flacas. ¿Quién sebe si la libertad 
de Nápoies sorá obra do un pescador?

Isabel no oía ya los rugidos de la tem­
pestad, ni veía las furiosas olas que se en­
crespaban más y más á su alrededor.

La contemplación del piloto de la bar­
quilla absorbía toda su alma, todo su pen-' 
samiento.

—¡Caán bello, cuán gra?idc so presenta á 
mis ojos! repetían sus labios son un movi­
miento convulsivo.

En efeeto, Masaniello estaba- sublime en 
aquel insten te.

Sus negros cabellos flotaban á merced 
del viento, y los relámpagos que comuni­
caban á su frente sus rápidos resplandores,, 
se asemejaban á una aureola que ceñía sus 
sienes.

Al verle, cualquiera hubiera creído que> 
estaba en presencia del rey de las tempes­
tades.
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